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Alberto Cañas: el ojo 
que ve y dice

Suplemento Cultural n.o 77;  
abril-mayo 2008

¿Quién no conoce a Alberto 
Cañas en Costa Rica? Es, se-
guramente, una de las principales 
figuras de la cultura costarricense de 
la segunda mitad del siglo XX. En en-
trevista para el Suplemento Cultural 
habla sobre su dramaturgia.

Rafael Cuevas (RC): Se dice que 
su obra es la más costarricense de 
los dramaturgos de su generación. 
¿Qué piensa usted de eso?

Alberto Cañas (AC): Yo creo 
que sí, que es muy costarricense. 
Por ejemplo, me jacto de ha-
ber sido el primero que usó 
el vos con propósitos no 
folclóricos ni cómicos, 

sino en serio en una pieza que se lla-
ma Una bruja en el río. Creo que mis 
obras todas tienen un fuerte acento 
costarricense, con la excepción de 
Oldemar y los coroneles, que es muy 
internacional, porque trata de una 
dictadura militar. Pero todas tienen 
un escenario, ambiente, protagonis-
tas y lenguaje costarricenses.

RC: ¿Usted buscó escribir de esa 
forma?

AC: No. Uno escribe las cosas que se 
le ocurren, que se basan en las cosas que 

ve o vive. En mi caso, más en lo que he 
visto que en lo que he vivido. Y lo que yo 

he visto es Costa Rica, porque aquí nací y 
aquí he vivido. Tal vez por mi actividad po-

lítica he estado muy cerca de las aldeas, de las 
cabeceras de cantón; además, el hecho de haber 
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crecido dentro de una familia que 
tenía una finca de café, todo lo cual 
me acercó mucho a la Costa Rica de 
los valles centrales, con incursiones 
estudiantiles y veraneras a Puntare-
nas y a Limón, donde era la vida de 
las vacaciones, de las muchachas y 
de la fiesta. Pero, realmente, yo soy 
un hijo de los valles centrales y de la 
ciudad de San José, y nunca he rene-
gado de ello.

RC: Se siente un josefino.

AC: Sí, básicamente un josefino, 
claro que sí.

RC: ¿Por qué usted se orientó ha-
cia el teatro y no hacia otro género 
literario?, porque antes de su gene-
ración no había dramaturgos rele-
vantes en Costa Rica.

AC: Marín Cañas hizo algo, lo que 
pasa es que la obra de Marín se ha 
perdido; y don Alfredo Castro, pero 
don Alfredo era tan extranjerizado 
que escribía en francés; y en épocas 
anteriores Paco Soler y aquellos que 
entre el diez y el veinte escribieron. 
En mi casa eran muy aficionados al 
teatro y ahí aprendí también a leerlo; 
además, desde muy pequeño me lle-
vaban al Teatro Nacional, de tal ma-
nera que me aficioné. Por otra parte, 
yo descuidé mucho mi vocación de 
escritor a partir de los veinticinco 

años, porque este era un país sin edi-
toriales ni revistas —aparte de Re-
pertorio, en donde don Joaquín me 
publicó algunos cuentos— donde no 
había posibilidad de dar a conocer 
nada de lo que uno escribiera. En 
ese tiempo se funda el Teatro Uni-
versitario, y Ranucci abre el Tea-
tro Arlequín con obras breves con 
cena, es decir, un restaurante con 
teatro (o un teatro con restaurante), 
tiene éxito y yo era de la Junta Di-
rectiva del Teatro Universitario con 
Abelardo Bonilla, Enrique Macaya 
y Carlos Salazar Herrera, y un día 
Ranucci me dijo: «¿Por qué no me 
escribe una pieza para el teatrito?...».

RC: ¿Usted no había escrito teatro 
hasta entonces?

AC: No, algunos pequeños inten-
tos. Había publicado un libro de 
poesía, allá por los años cuarenta, y 
Los ocho años, que recién acababa de 
aparecer y había sido muy bien reci-
bido, por lo que yo estaba muy esti-
mulado para escribir. Así que cuan-
do Ranucci me dijo eso, yo le dije: 
«Con mucho gusto», y me senté y 
le escribí una pieza que se llamó El 
héroe y se estrenó con muy poca for-
tuna, muy defectuosa… Pero en fin, 
ahí empecé. Toco eso porque con el 
teatro había la posibilidad de que si 
uno escribía alguien lo viera, y así 
fue como me puse a escribir teatro. 
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Conste que me costó mucho que 
vieran lo que escribía. Después de El 
héroe le entregué otra a un grupo pri-
vado dirigido por Jean Moulart. Se 
trata de Los poco sabios, una comedia 
cómica, corta, de un acto, que la pu-
sieron con mucho éxito; pero nun-
ca logré que mis amigos del Teatro 
Arlequín pusieran una obra mía. La 
única pieza que puso el Arlequín fue 
El luto robado, por iniciativa de Hay-
dée de Lev, que al volver de estudiar 
teatro en México fundó el Grupo Is-
raelita de Teatro; fue En agosto hizo 
dos años, aunque la obra tuvo mala 
crítica y se perdió. Luego no se vol-
vió a saber de mi teatro, y eso que 
estamos hablando del año sesenta y 
seis. Hasta que don Carlos Monge, 
desde la universidad, con los festejos 
del sesquicentenario de la indepen-
dencia, organizó con gran esplendor 
un congreso de escritores, otro de 
historiadores y un festival teatral a 
dos niveles, estudiantil y profesio-
nal. En el estudiantil se presentó Las 
fisgonas de Paso Ancho con gran éxi-
to, y para el profesional nos llamó a 
los que pasábamos por dramaturgos y 
preguntó que cuál de nosotros tenía 
un gran espectáculo para que Costa 
Rica participará en lo que sería un 
certamen internacional. Y resul-
tó que el único que lo tenía era yo, 
que había escrito La Segua sin pre-
ocuparme de nada, a sabiendas que 
nunca la iban a poner porque en el 

Arlequín no les interesaba lo que 
yo escribía, por lo que me olvidé de 
las unidades de lugar y de tiempo, le 
metí como siete escenografías y una 
cantidad enorme de gente, y le dije 
a don Carlos: «Yo tengo esa ahí» y 
se la llevé a la universidad, la que, 
efectivamente, la puso en manos de 
Lenín Garrido que hizo una puesta 
enorme: gastó treinta y dos mil co-
lones, es decir, cuatro mil dólares. 
Hubo algunos accidentes, el mayor 
fue que se nos lesionó la actriz prin-
cipal y Haydée de Lev se aprendió el 
papel en ocho días y la estrenó. El 
hecho es que Costa Rica ganó con 
un jurado en el que, entre otros, es-
taban Ignacio López Tarso de Méxi-
co y José Quintero de Panamá, y La 
Segua se representó, a teatro lleno, 
catorce veces en el Teatro Nacional.

RC: Fue un éxito…

AC: Fue un éxito brutal. Era un 
gran espectáculo que tenía de todo: 
como cuarenta personas en escena 
con canto, danza… todo lo que a mí 
se me ocurrió meterle se hizo. Sin 
embargo, pasó esto: a pesar de que 
el éxito de La Segua fue enorme; que 
En agosto hizo dos años la puso en 
Guatemala el Teatro Universitario; 
y que cuando salí del Ministerio de 
Cultura dejé fundada la Compañía 
Nacional de Teatro, del setenta y 
cuatro al setenta y ocho la compañía 
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se dedicó a estrenar obras de todos 
los autores costarricenses concebi-
bles —y a adaptar novelas costarri-
censes que no estaban escritas para 
el teatro—, menos yo.

RC: ¿Y por qué?

AC: Nunca me han dicho por qué. 
Me borraron de la lista de drama-
turgos costarricenses. La Compañía 
Nacional de Teatro estrenó obras de 
Samuel Rovinski, de Daniel Galle-
gos, de Guido Sáenz; adaptaron no-
velas de Luisa González, de Joaquín 
Gutiérrez, de Fabián Dobles… pero 
el tonto de casa no figuró en la pro-
gramación. Hasta que un día estaba 
en el periódico Excelsior y Jean Mou-
lart, con quien tenía buena amistad, 
me mandó a buscar y me peguntó 
que si yo no tenía una obra, preferen-
temente cómica, para el Arlequín; y 
le dije: «No la tengo pero te la pue-
do preparar». Quince días después, 
en casa de Graciela Moreno les leí 
un primer acto: «Esto es, pero no sé 
cómo terminarla», les dije; «bueno, 
diay, tomate tu tiempo», me dijeron. 
Me tomé otros quince días y les dije: 
«Aquí está». Se llamó Tarantela, la 
estrenaron en el Arlequín y llegó a 
noventa funciones. ¿Por qué? Quién 
sabe, pero llegó a noventa funciones. 
Eso fue en el setenta y seis. Le había 
dicho a Jean Moulart: «Te doy esta 
obra —por la que me pagaron cuatro 

mil pesos de derechos de autor— a 
condición de que me pongás otra, y 
aquí está mi chiquita consentida que 
es Una bruja en el río». Y, efectiva-
mente, la estrenaron y fue un éxito 
estruendoso de crítica y de público. 
Jean Moulart la dirigió de maravilla; 
ahí se convirtió Luis Fernando Gó-
mez en una estrella y la bruja la hizo 
la actual defensora de los habitantes, 
que era actriz. Entonces la Compa-
ñía Nacional de Teatro, en el tiem-
po que la ministra era Marina Volio, 
me pidió una obra. «¡Ah! ¿Por fin se 
acordaron que yo existía?». Enton-
ces les di una, que no pegó, que se 
llamó Operación TNT, y que fracasó 
porque, en ese tiempo, la compañía 
estaba compuesta por actores uru-
guayos, argentinos y chilenos y esta-
ba escrita en costarricense. Pero ahí 
estuvo y empecé a estrenar una tras 
otra: en el setenta y seis Tarantela, en 
el setenta y siete Una bruja en el río, 
en el setenta y ocho Operación TNT 
y en el ochenta el bombazo: Uvieta. 
Ciento diez funciones. Se estrenó en 
setiembre y, como cerró la universi-
dad en diciembre, la pasaron al Tea-
tro Carpa que tenía Pato Catania 
y ahí siguió hasta el final de enero. 
Entonces ya algunos admitieron que 
a lo mejor yo sabía escribir teatro, 
porque a los dos años estrené Ni mi 
casa es ya mi casa, que es una obra 
que yo quiero mucho, que es seria 
y le fue bien. Luego, María Bonilla 
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me preguntó si yo tenía algo y le di a 
leer lo que tenía sin estrenar, escogió 
Oldemar y los coroneles y la montó. 
Ese día dejé de escribir teatro, salvo 
las comedillas de un acto que son 
divertimentos. Pero la Compañía 
Nacional repuso Una bruja en el río 
y le fue bien; y después las comedi-
llas en un acto, Cosas de mujeres, las 
financió el Teatro Nacional y yo en 
cooperativa con Manuel Ruiz, Euge-
nia Fuscaldo y Paz Gaete; le fue muy 
bien, ganamos plata con esa coo-
perativa de cuatro. Después, estan-
do Paco Catania como director de 
la compañía me dijo si no tenía yo 
una cuarta Cosas de mujeres, por lo 
que me puse y le escribí una cortica 
que se llama El triángulo equilátero; 
después, la compañía montó, en el 
2002, un poco para rescatar la obra 
a la que no le había ido bien en su 
estreno, En agosto hizo dos años, que 
ahora tuvo mucho éxito. En el 2006 
desengaveté, para María Silva, una 
pieza que tenía por ahí olvidada des-
de los años sesenta que se llama Jue-
ves santo, y tan bien le fue que la lle-
varon a un festival en Washington y 
después la pidieron de Venezuela. Y 
eso es todo. Todavía me quedan dos 
sin estrenar y ahí están guardadas.

RC: ¿Nadie se las ha pedido?

AC: Llevo un año de decirle a Ma-
riano González y a María Silva que 

quiero que vean una. Se llama Lie-
beslied, la tristeza del amor. Una pie-
za un poco difícil, aunque de puesta 
muy fácil: dos mujeres de treinta y 
pico de años y dos muchachos vein-
teañeros, cuatro personajes. No he 
logrado que me llamen para leérse-
las. Y la otra que está ahí, que es tal 
vez la única obra realmente dramáti-
ca que yo he escrito, un drama fuer-
te hablado en campesino —porque 
sucede entre campesinos— y con 
mucha gente, que se llama La pará-
bola de la hija pródiga, es la historia de 
la prostituta que regresa a la casa de 
campo de donde la echaron.

RC: ¿Estas tampoco han sido 
publicadas?

AC: No. Yo nunca publico ninguna 
que no se haya representado, por-
que en los ensayos a veces las rear-
mo. Es un error publicar una obra 
que no ha pasado el examen de la 
puesta en escena. Incluso hay una 
cosa muy curiosa: publiqué Ni mi 
casa es ya mi casa de acuerdo con la 
versión que fui haciendo con Lenín 
Garrido, pero cuando vino una se-
gunda edición eliminé todo lo que 
le había puesto Lenín y volví a mi 
texto original. Me satisfacía más. Lo 
de Lenín tal vez la hacía más clara 
para el público, pero la hacía más 
oscura para mí, es decir, la autobio-
grafié más de lo que se había visto 
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en el escenario. Creo que es buena. 
Pero no he vuelto a escribir teatro; 
en realidad, o se me secó la mata, o 
perdí el ímpetu, o el comprender que 
el teatro había pasado de los poetas a 
los directores me echó para atrás. Es 
más, tenía una obra a medio hacer 
—la estaba escribiendo para Marce-
lo Gaete— que era una costarrique-
ñización de Fausto. Y ahí la tengo, a 
medio palo. Se llamaba Don Fausto 
y el cuijen. Pero, es que con el tea-
tro actual no dan ganas de volver a 
escribir. Ahora los directores hacen 
lo que les da la gana. Hay excesivo 
protagonismo de los directores. Tal 
vez tienen razón, porque como nadie 
se acuerda de quién dirigía las obras 
de Shakespeare, o las de Sófocles, o 
Calderón de la Barca, ahora están 
haciendo lo posible para que de ellos 
sí se acuerden.

RC: Otros miembros de su genera-
ción se sienten un poco decepciona-
dos del rumbo del teatro costarri-
cense contemporáneo.

AC: Sí. Hay que tener en cuenta que 
el llamado teatro comercial ha existi-
do siempre en todas partes del mun-
do. Lo que pasa es que el Ministerio 
de Cultura no fomentó más el otro. 
Se dedicó a los experimentos: Romeo 
y Julieta en calzoncillos y cosas de 
esas. Lo único que les falta es poner 
El anillo de los nibelungos recitado.

RC: Usted es uno de los artífices de 
lo que podríamos llamar una «épo-
ca de oro» del teatro en Costa Rica.

AC: Claro que vivimos una época 
de ese tipo. Mi papel fue en relación 
con la Compañía Nacional de Tea-
tro, que era una compañía que ponía 
clásicos y a autores de prestigio y que 
viajaba por el país. Además tenía-
mos una Dirección de Artes y Letras 
dentro del Ministerio de Cultura 
que financiaba puestas en escena de 
obras importantes. El ministerio tie-
ne muchas salas, dos en el CENAC 
y la de La Aduana, que debería es-
tar abierta todas las noches del año. 
¿Qué hace el Ministerio de Cultura 
por llenar esas salas y que haya gente 
viendo teatro ahí? ¿Fomenta el Mi-
nisterio de Cultura grupos teatrales 
serios —no experimentales ni de 
bailarines que arrastren los pies—? 
Eso del teatro experimental viene 
de los imberbes: todo adolescente ha 
querido renovar. Todos pasamos por 
esa edad, nadie nace maduro y todo 
estudiante quiere renovarlo todo, re-
volucionarlo todo, y a esos es a los 
que les dan en estos momentos toda 
la pelota. A lo que es teatro el Mi-
nisterio de Cultura le da la espalda. 
Todo es experimentos, experimen-
tos y experimentos.
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RC: ¿Qué consideraciones le mere-
ce la dinámica cultural contempo-
ránea de Costa Rica?

AC: La generación a que yo per-
tenezco nunca despreció a las an-
teriores. A ninguno de nosotros 
nos oyeron hablar mal ni de Marín 
Cañas, ni de Fernández Guardia, ni 
de Magón, ni de Aquileo. Respe-
tamos a los que venían antes. No 
necesitamos destruir nada, no fui-
mos parricidas nunca, y las genera-
ciones anteriores nos ayudaron, nos 
estimularon y nos protegieron. No 
intentamos negar lo que existía y 
empezamos a estimular y fomentar 
a los que venían detrás. No sé por 
qué ahora se volvieron locos y les 
da por tanta experimentación, por 
tanta novedad, por tanta novelería. 
Y están promulgando un arte al que 
le falta la condición fundamental 
del arte, que es la vocación de pe-
rennidad. Hacen «construcciones», 
«instalaciones»: guindan un mecate 
y le ponen al pie una bacinilla y es 
una obra de arte. Dichosamente, al 
día siguiente la quitan y ya, se olvi-
da por dicha. Eso se ha apoderado 
de la gente joven, y el Ministerio de 
Cultura lo ha visto con indiferencia; 
no ha intentado mantener valores 
eternos, verdaderos, históricos. Más 
bien estimula todo eso.

RC: ¿Se promueve lo efímero?

AC: Lo efímero y lo esnob. Lo de 
hoy sin pensar en el mañana.

RC: ¿Será un ambiente de época en 
general?

AC: No, porque en muchas partes 
no está pasando eso. La última vez 
que salí de Costa Rica fue a Buenos 
Aires y en el Teatro San Martín no 
había un experimento. Montaban 
Calderón de la Barca. Una obra muy 
complicada de Calderón de la Barca 
sobre Semíramis que son dos obras, y 
se daban las dos en una sola noche. 
Eran cinco horas de teatro. Esa si-
tuación también se está dando en las 
artes plásticas un poco. Tanto así que 
he dejado de ir a exposiciones porque 
no me interesan los garabatos.

RC: Pero, por otra parte, hay cada 
vez más gente participando.

AC: ¡¡¡Por supuesto!!! Si más fá-
ciles se hacen las cosas, más gente 
participa en ellas. Si usted coge un 
lápiz y un papel, hace un garabato y 
lo cuelgan en un museo, pues todos 
vamos a hacer garabatos. Antes el 
arte costaba.



Voces intelectuales del arte y de la cultura desde nuestra América90

Temas de nuestra américa
ISSN 0259-2339

Número Extraordinario 2015

RC: Usted no volvió a escribir tea-
tro. ¿Está escribiendo alguna otra 
cosa ahora?

AC: Solo mi columna. No tengo 
intenciones de ponerme a escribir 
nada de lo que no estoy seguro de 
que lograré terminarlo. Y realmen-
te creo que la mata se secó. No he 
vuelto a escribir porque no se me ha 
vuelto a ocurrir nada, esa es la ver-
dad. Un día pensé seguir adelante 
con la comedia aquella de Fausto, 
pero se me había olvidado ya lo 
que pensaba hacer. Tampoco se me 

vienen a la cabeza cuentos. No soy 
como esos que hay ahora: «¿Qué 
estás escribiendo?», «un libro de 
cuentos». ¡Dichoso! Yo nunca he 
escrito más que un cuento, y des-
pués otro, y al cabo de los años ya 
tengo tantos que se puede hacer un 
libro. Lo mismo pasa con los poe-
mas: «Estoy escribiendo un libro de 
poemas»; «ya tengo dos libros de 
poemas». ¡No! «Dígame cuántos 
poemas tiene, no cuántos libros». 
Antes los poetas y los prosistas te-
nían en donde publicar en los pe-
riódicos, pero ya eso se acabó.


